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Se cumplen ahora los primeros cincuenta años de 
existencia del Opus Dei, fundado por Mons. Escrivà de 
Balaguer el 2 de octubre de 1928. En estos días la con-
memoración del Aniversario de la Fundación del Opus 
Dei se ve cubierta de dolor por el inesperado falleci-
miento del Santo Padre al que todos los socios de la 
Obra veneraban y querían con todo su corazón, siguien-
do el ejemplo de Monseñor Escrivà de Balaguer, que 
ofreció su vida —y mil vidas si tuviera añadía habitual-
mente— por la Iglesia Santa y por el Papa. 

D. Alvaro del Portillo, actual Presidente General del 
Opus Dei, ha recordado este ejemplo del Fundador a 
todos los socios, pidiéndoles que en este Aniversario 
sea mayor aún su petición por el próximo Papa, al que 
ya se quiere en el Opus Dei con toda el alma, sea 
quien sea. 

Los historiadores sabemos muy bien que medio si-
glo en la vida de una asociación de carácter exclusiva-
mente espiritual es todavía poco tiempo para evaluar 
su inf lujo en la historia de la Iglesia y de la humani-
dad. En el caso del Opus Dei llama, sin embargo, la 
atención, que haya arraigado en personas de los cinco 
continentes, con más de setenta mil socios de ochenta 
países —y millones de personas— que se esfuerzan 
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por llevar a la práct ica la doctr ina encarnada y en-
señada por el Fundador de la Obra. 

Son personas de todas las condiciones sociales, 
hombres y mujeres , casados o solteros, seglares o 
sacerdotes, jóvenes o viejos, que se esfuerzan por en-
cont ra r a Dios en la vida corr iente y en el t r aba jo 
ordinario. Queda ya lejos la idea de que la sant idad es 
algo para privilegiados, pa ra unos pocos que consiguen 
apar ta r se de la vida civil. En estos cincuenta años de 
historia del Opus Dei, el mundo entero ha recibido el 
mensa je espiri tual de que el Señor ha abierto los ca-
minos divinos de la tierra (Amigos de Dios, n.° 314). 

El Patr iarca de Venecia, luego Papa Juan Pablo I, 
a f i rmaba que «cosas similares había enseñado tres-
cientos años antes San Francisco de Sales (.. .) Escrivà 
de Balaguer, sin embargo, le supera en muchos aspec-
tos. También San Francisco de Sales propugna la san-
t idad para todos, pero parece enseñar sólo una 'espi-
r i tual idad para los laicos', mientras que Mons. Escrivà 
quiere una 'espir i tualidad laical'. Francisco sugiere 
casi s iempre a los laicos los mismos medios pract icados 
por los religiosos con las adaptaciones opor tunas . Es-
crivà de Balaguer es más radical: habla incluso de 
'material izar ' —en el buen sentido— la santificación. 
Para él, es el mismo t r aba jo mater ial el que debe trans-
fo rmarse en oración y santidad». 

Nos encontramos, por eso, en una gran encruci jada 
histórica. Son cada vez más los crist ianos que se es-
fuerzan por vivir santamente la vida ordinaria, con 
honradez humana y con sentido sobrenatural ; son ca-
da vez más los que dicen, con su conducta, que no tiene 
sentido dividir a los hombres según la categoría de su 
profesión. El trabajo, todo trabajo, es testimonio de 
la dignidad del hombre, de su dominio sobre la crea-
ción. Es ocasión de desarrollo de la propia personali-
dad. Es vínculo de unión con los demás seres, fuente 
de recursos para sostener a la propia familia; medio 
de contribuir a la mejora de la sociedad, en la que se 
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vive, y al progreso de toda la Humanidad (Es Cristo 
que pasa, n.° 47). 

Pero aún hay más: El Fundador del Opus Dei en-
seña a los crist ianos a realizar su tarea con una pers-
pectiva más amplia, al mos t r a r el t r a b a j o como parti-
cipación en la obra creadora de Dios: el trabajo se nos 
presenta como realidad redimida y redentora: no sólo 
es el ámbito en el que el hombre vive, sino medio y 
camino de santidad, realidad santificable y santifica-
dora (Es Cristo que pasa, n.° 47). 

Es te compromiso de sant i f icar las nobles ocupacio-
nes ter renas se desconocía hace cincuenta años, incluso 
era calificado por algunos como «herejía». Cuando en 
1928 vi lo que el Señor quería de mí —cuenta Monseñor 
Escrivà de Balaguer—, inmediatamente comencé la la-
bor. En aquellos años —¡gracias, a Dios mío, porque 
hubo mucho que sufrir y mucho que amar!—, me to-
maron por loco; otros, en un alarde de comprensión, 
me llamaban soñador, pero soñador de sueños imposi-
bles. A pesar de los pesares y de mi propia miseria, 
continué sin desanimarme; como aquello no era mío, 
se fue abriendo camino en medio de las dificultades, y 
hoy es una realidad extendida por la tierra entera, de 
polo a polo, que parece tan natural a la mayoría por-
que el Señor se ha encargado de que se reconociera 
como cosa suya (Amigos de Dios, n.° 59). 

También la l lamada de Dios a los hombres llega a 
las sociedades, a los pueblos, a través de las personas 
que los integran. Porque la Histor ia no está sometida 
a fuerzas ciegas ni es el resul tado del acaso, sino la 
manifestación de la misericordia de Dios. El pun to de 
par t ida pa ra entender cabalmente el suceder histórico 
está en el convencimiento de que Dios interviene con 
su providencia en la vida de los hombres . La inteligen-
cia humana , rec tamente empleada, ha descubier to re-
pet idas veces esta verdad, que la Fe proporc iona gra-
tu i tamente a todos los hombres . Sólo se niega cuando 
el pecado ofusca a la razón. Pero entonces no se logra, 
en modo alguno, descubrir sust i tutos. No existen. El 
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señorío de Dios sobre la Historia no es una hipótesis, 
ni una opinión, es una realidad. Nuestra fe nos enseña 
que la creación entera, el movimiento de la tierra y 
el de los astros, las acciones rectas de las criaturas y 
cuanto hay de positivo en el sucederse de la historia, 
todo, en una palabra, ha venido de Dios y a Dios se 
ordena (Es Cristo que pasa, n.° 130). 

La Fe es el principio sobrenatural de la vida cris-
t iana que exige una respuesta voluntaria y libre, la 
respuesta más decisiva que Dios espera de los hombres . 
No se opone al conocimiento científico, es más, lo po-
tencia: Si el mundo ha salido de las manos de Dios, si 
El ha creado al hombre a su imagen y semejanza y le 
ha dadj una chispa de su luz, el trabajo de la inteligen-
cia debe —aunque sea con un duro trabajo— desentra-
ñar el sentido divino que ya naturalmente tienen todas 
cosas (...) No podemos admitir el miedo a la ciencia, 
porque cualquier labor, si es verdaderamente científica, 
tiende a la verdad. Y Cristo dijo: Ego sum Veritas 
(Mt V, 16). Yo soy la verdad (Es Cristo que pasa, n.° 10). 

La Fe e m p u j a precisamente a muchos cristianos, a 
no desentenderse de los quehaceres temporales sino, \ 
por el contrar io, a par t ic ipar en la medida de sus fuer-
zas, a través de su t raba jo , a tomar pa r t e activa, jun to 
con los demás hombres , en la resolución de los pro-
blemas de la historia. Porque en esa historia, que se 
inició con la creación del mundo y que terminará con 
la consumación de los siglos, el cristiano no es un apà-
trida. Es un ciudadano de la ciudad de los hombres, 
con el alma llena del deseo de Dios, cuyo amor empieza 
a entrever ya en esta etapa temporal, y en el que re-
conoce el fin al que estamos llamados todos los que 
vivimos en la tierra (Es Cristo que pasa, n.° 99). 

El Fundador del Opus Dei concibió s iempre su labor 
de sacerdote como una tarea que si tuaba a cada per-
sona ante lo que Dios le pedía. Ayudaba a las almas 
a descubrir las exigencias divinas, al mismo t iempo 
que respetaba del icadamente la l ibertad individual. Ese 
modo de obrar y ese espíritu —escribía— se basan en 
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el respeto a la trascendencia de la verdad revelada, y 
en el amor a la libertad de la humana criatura. Podría 
añadir que se basa también en la certeza de la indeter-
minación de la historia, abierta a múltiples posibilida-
des, que Dios no ha querido cerrar (Es Cristo que pa-
sa, n.° 99). 

Es un gran mister io que Dios haya quer ido dotar a 
los hombres de esa cualidad inherente que es la l ibertad. 
Cabe en ellos una respuesta recta y posit iva al orden 
mora l y físico que Dios ha puesto en el universo, pero 
también cabe un rechazo de ese orden. El suceder his-
tórico no se produce como un ciclo mecánico ni como 
un progreso in in te r rumpido y necesario. La l ibertad 
es el fac tor de terminante . En 1969, Mons. Escrivà de 
Balaguer na r r aba un suceso significativo: Un día un 
amigo de buen corazón, pero que no tenía fe, me dijo, 
mientras señalaba un mapamundi: mire, de norte a 
sur, y de este a oeste. ¿Qué quieres que mire?, le pre-
gunté. Su respuesta fue: el fracaso de Cristo. Tantos 
siglos, procurando meter en la vida de los hombres su 
doctrina, y vea los resultados. Me llené en un primer 
momento de tristeza (...) Pero esa sensación duró sólo 
un instante, para dejar paso al amor y al agradecimien-
to, porque Jesús ha querido hacer a cada hombre 
cooperador libre de su obra redentora. No ha fracasa-
do: su doctrina y su vida están fecundando continua-
mente el mundo. La redención, por El realizada, es 
suficiente y sobreabundante (Es Cristo que pasa, 
n.° 129). 

Nunca podremos agotar el misterio p r o f u n d o de la 
l iber tad humana , especialmente cuando se apa r t a del 
bien. Pero tampoco comprenderemos del todo el infini-
to a m o r de Dios hacia los hombres , que se manif ies ta 
siempre, en todas las épocas de la historia, con llama-
das reales, y concretas. En el siglo xx, y en este cin-
cuenta aniversario del Opus Dei —Obra de Dios—, es 
más que probable que se estén produciendo nuevos 
requer imientos divinos. Veo todas las incidencias de 
la vida —las de cada existencia individual y, de alguna 
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manera, las de las grandes encrucijadas de la historia— 
como otras tantas llamadas que Dios dirige a los hom-
bres, para que se enfrenten con la verdad; y como oca-
siones, que se nos ofrecen a los cristianos, para anun-
ciar con nuestras obras y con nuestras palabras ayuda-
dos por la gracia, el Espíritu al que pertenecemos (Es 
Cristo que pasa, n.ü 132). 
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